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Independiente del tipo de concepto que uno pueda formarse con miras metafísicas acerca
de la libertad de la voluntad, las manifestaciones fenoménicas de ésta, las acciones humanas, se
hallan [3-4] determinadas conforme a leyes universales de la Naturaleza, al igual que cualquier
otro acontecimiento natural. La Historia, que se ocupa de la narración de tales fenómenos, nos
hace abrigar esperanzas de que, por muy profundamente ocultas que se hallen sus causas, acaso
pueda descubrir al contemplar el juego de la libertad humana en bloque un curso regular de la
misma, de tal modo que cuanto se presenta como enmarañado e irregular ante los ojos de los
sujetos individuales pudiera ser interpretado al nivel de la especie como una evolución progresiva
y continua, aunque lenta, de sus disposiciones originales. Así, los enlaces matrimoniales, los
nacimientos resultantes de éstos y las defunciones, como quiera que la libre voluntad de los
hombres tiene tan gran influjo sobre todo ello, parecen no estar sometidos a regla alguna
conforme a la cual pueda pronosticarse su número con arreglo a un cálculo y, sin embargo, las
estadísticas anuales demuestran que en los países grandes estos hechos acontecen según leyes
naturales constantes, tal y como los veleidosos climas, cuya incidencia individual no puede ser
determinada de antemano, globalmente no cesan de mantener el crecimiento de las plantas, el
curso de las aguas y otros fenómenos naturales en un proceso regular ininterrumpido. Poco
imaginan los hombres (en tanto que individuos e incluso como pueblos) que, al perseguir cada
cual su propia intención según su parecer y a menudo en contra de los otros, siguen sin advertirlo
–como un hilo conductor– la intención de la Naturaleza, que les es desconocida, y trabajan en pro
de la misma, siendo así que, de conocerla, les importaría bien poco.

Dado que los hombres no se comportan en sus aspiraciones de un modo meramente
instintivo –como animales– ni tampoco como ciudadanos racionales del mundo, según un plan
globalmente [4-5] concertado, no parece que sea posible una historia de la humanidad conforme a
un plan (como lo sería, por ejemplo, la de las abejas o la de los castores). No puede uno librarse
de cierta indignación al observar su actuación en la escena del gran teatro del mundo, pues, aun
cuando aparezcan destellos de prudencia en algún que otro caso aislado, haciendo balance del
conjunto se diría que todo ha sido urdido por una locura y una vanidad infantiles e incluso, con
frecuencia, por una maldad y un afán destructivo asimismo pueriles; de suerte que, a fin de
cuentas, no sabe uno qué idea debe hacerse sobre tan engreída especie. En este orden de cosas, al
filósofo no le queda otro recurso –puesto que no puede presuponer en los hombres y su actuación
global ningún propósito racional propio– que intentar descubrir en este absurdo decurso de las
cosas humanas una intención de la Naturaleza, a partir de la cual sea posible una historia de
criaturas tales que, sin conducirse con arreglo a un plan propio, sí lo hagan conforme a un
determinado plan de la Naturaleza. Vamos a ver si logramos encontrar un hilo conductor para
diseñar una historia semejante, dejando en manos de la Naturaleza el engendrar al hombre que
habrá de componerla más tarde sobre esa base; de la misma manera que produjo un Kepler, el
cual sometió de forma inesperada las formas excéntricas de los planetas a leyes determinadas y,
posteriormente, a un Newton que explicó esas leyes mediante una causa universal de la
Naturaleza.
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